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Resumen

El estudio de las redes verdes ha 
planteado un reto al enlazarlo con 
otras disciplinas y sus aportaciones en 
la conformación de una visión integral. 
Gran parte de la presente investigación 
histórica, ha servido de referencia al 
encontrar conceptos y teorías básicos, 
para el entendimiento de las aportaciones 
que desde campos como la neurociencia 
y sus aplicaciones han permitido la 
arquitectura y el urbanismo, así como 
un planteamiento de los sistemas, su 
complejidad y el traspaso a otras áreas de 
conocimiento rompiendo fronteras. 
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Introducción

El tema de la transdisciplina ha 
permeado en la forma de estudiar los 
fenómenos y los procesos urbanos. 
Siendo la ciudad, quizá, el producto 
cultural más complejo, resulta imposible 
pensar, en forma contemporánea, en 
algún abordaje epistemológico que 
no inmiscuya al conjunto de miradas y 
saberes que en otro tiempo actuaban 
de manera individual para explicar, cada 
cual, desde su ámbito, lo ocurrido en 
el espacio urbano. Hoy son llamados a 
interactuar de manera conjunta para 
dar respuestas inéditas a circunstancias 
y cuestiones nuevas, que se propician 
por las particulares condiciones del 

hábitat humano, que al parecer ha 
alcanzado un punto de no retorno por 
motivo de dos cuestiones innegables 
a saber: 1) la tendiente concentración 
de la población mundial en el espacio 
urbano y 2) las nuevas condiciones 
territoriales consecuente de los cambios 
climáticos, especialmente, la escasez de 
agua dulce.

Es válido mencionar que la 
transdisciplina representa un medio 
más para entender a lo urbano, que no 
descarta las investigaciones disciplinares 
en estricto sentido o de combinación 
inter o multi disciplinar, sino que más 
bien las complementa. Que, teniendo 
las bases de saberes individuales, 
es posible cruzar fronteras, mezclar 
conocimientos y experiencias y alcanzar 
un grado de comprensión más alto, de 
explicación más clara y probablemente, 
de predicción más asertiva. Así que, 
el acercamiento a la ciudad desde 
la perspectiva de lo transdisciplinar 
contribuye a un conocimiento previo 
y lo depura, le da rumbo y permite la 
construcción de un futuro mejor.

En tal punto es necesario enmarcar la 
siguiente investigación sobre la llamada 
infraestructura verde y la neurociencia, 
llamando la atención sobre ésta última 
y su escasa conocida conexión con las 
cuestiones arquitectónicas y urbanas, 
misma que en los siglos actual y pasado, 
ha planteado postulados teóricos 
que habrían de considerarse para el 
estudio de los espacios urbanos, el 

comportamiento de sus usuarios y las 
posibilidad de mejoría a través del uso 
de criterios e indicadores que alienten 
patrones de desarrollo de mayor 
bienestar y sustentabilidad.

La ciudad contemporánea necesita 
reforzar su infraestructura verde. Es 
imprescindible considerar su presencia 
como elemento de vida y transformación 
positiva del hábitat urbano. La 
Neurociencia aporta elementos que 
se muestran a continuación que 
permitirían abonar a un porvenir de 
mayor calidad en las ciudades, si las 
entendemos como parte de un hábitat 
global.

La historia conectada entre 
neurociencias, pensamiento 
complejo, infraestructura verde, 
sostenibilidad, resiliencia e 
indicadores urbanos.

El desarrollo del análisis histórico que 
se plantea, sitúa cinco ejes temáticos 
(ver figura 1), cada uno en su respectiva 
línea de tiempo, a partir del siglo XVI y 
que culminan con los últimos saberes 
del siglo XXI. Dentro de cada campo 
disciplinar se destacan hechos que 
realizaron una aportación en relación al 
concepto de redes verdes neurálgicas, 
tema central de esta investigación, 
referido a la infraestructura verde 
urbana de vital importancia en la 
ciudad, que a su vez pretende obtener 
aportaciones de otras disciplinas 
con las que notoriamente puede 
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conectarse, aunque cada una escribió 
su historia por separado, para reescribir 
la historia conectada y entender cómo 
los descubrimientos en otros campos, 
aparentemente ajenos a la arquitectura 
y el urbanismo, han presentado frutos 
congregados e interrelacionados. La 
tendencia indica la importancia del 
trabajo transdisciplinar de frontera, 
entre institutos y universidades, 
para resolver los nuevos problemas 
complejos del mundo globalizado. (Ver 
Figuras 2 a la 6).

El inicio: Siglos XVI y XVII

Los antecedentes comienzan en el siglo 
XVI, momento en que la Neurociencia, 
ve la luz, con el primer libro médico 
ilustrado del cerebro en 1543, publicado 
por el anatomista Andrea Vesalius, así 
como el impacto por el descubrimiento 
en 1590 del Microscopio por Zacharias 

Janssen, que permitiría observar con 
mayor detalle, lo que al momento era 
imposible (Chudler, 2019). Dentro de 
lo que se pudiera llamar los primeros 
esbozos del verde urbano, se sitúa como 
referente la traducción completa de los 
libros de Vitrubio por Cesare Cesariano 
en 1521, mientras que para 1550 se 
gestaban los Jardines en la Villa d’Este, 
Trivoli en Italia, considerada una pieza 
maestra del paisajismo (Waterman, 
2009). Una década después, en 1560 
surge el vocablo Nachhaltigkeit, 
como el antecedente de lo que hoy 
conocemos como sostenibilidad, en la 
provincia de Sajonia en Alemania, por 
la preocupación del uso racional de los 
bosques (Boff, 2013). Mientras tanto 
en las áreas de los sistemas complejos, 
no se observarían aportaciones clave 
sino hasta el siglo XVIII. En temas 
relacionados a indicadores seria hasta el 
siglo XX, cuando el termino indicadores 

y su uso comienza a tener sentido e 
importancia global. 

Existe una interesante conexión en 
la disposición de estos campos del 
conocimiento, ya que mientras algunos 
se conformaron y fortalecieron con 
mucha antelación, otros más estuvieron 
aguardando el momento de aparición 
generando un vínculo conceptual que 
ha sido percibido en el desarrollo de 
esta investigación. Para el siglo XVII, 
los hallazgos sitúan la aportación de 
la teoría mecanicista (1630-1650) de 
René Descartes, donde señaló que la 
glándula pineal, era una carretera que 
comunicaban dos dimensiones. Se 
plantean las primeras ideas del vínculo 
mente-cerebro, que aún siguen vigentes 
(Vélez, 2019). Mientras que Thomas Willis 
realiza dos aportaciones que marcaron 
la historia: en 1664 publica la Anatomía 
del Cerebro y en 1681 acuña por primera 

Figura 1. Categorías temáticas de la investigación histórica. Elaboración propia.

Una Historia Transdisciplinar 
conectada
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vez el termino neurología (Chudler, 
2019). Paralelamente en Francia, en el 
campo del paisajismo y su planificación, 
André le Notre diseñaba la pieza 
maestra del barroco Vaux-le-Vicomte, 
Melun, que le valdría después, para ser 
el principal diseñador del gran proyecto 
de los jardines Versailles por encargo 
de Luis XIV (Waterman, 2009, pág. 17).

El despertar de los campos 
disciplinares: Siglos XVIII y XIX.

En el siglo XVIII, cuatro de los cinco 
campos de estudio, tienen una 
producción relevante que finca las 
bases de las redes y sistemas. En 1713, 
Hans Carl von Carlowitz propone la 
transformación de la sostenibilidad a 

un concepto estratégico: Nachhaltig 
Wirtschaften – organizar de forma 
sostenible; la preocupación por el 
manejo forestal fue tal, que dio origen a 
la Silvicultura (Boff, 2013). Para el periodo 
de 1740 a 1760 los paisajistas británicos 
teorizaron sobre la arquitectura de los 
jardines considerando una aproximación 
natural y romántica, promovida por el 

Figura 2. Breve historia de las Neurociencias. Elaboración propia. (Ver fuentes de consulta). 
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poeta Alexander Pope (Wilkinson, 2014, 
pág. 49). La propuesta The Gardens at 
Stourhead, Wiltshire, en Inglaterra ha 
servido de modelo para el diseño de 
parques urbanos a raíz del paisajismo 
naturalizado (Waterman, 2009, pág. 18).

A nivel de las neurociencias, los 

descubrimientos se sitúan en los 
nervios, en 1764 Domenico F.A. Cotugno 
demuestra que los fluidos ventriculares 
y espinales están conectados. En 1773 
John Fothergill describe el termino 
neuralgia, mientras que en 1791 Luigi 
Galvani propone por primera vez 
que los nervios operan a través de la 

electricidad (Chudler, 2019). De acuerdo 
con Carlos Gerdhenson (2019) dentro 
del ámbito de los sistemas complejos, 
se han olvidado aportaciones relevantes 
como la del Barón d’Holbach, quien en 
1770 publica The System of Nature, 
considerando la aplicación del 
termino sistema; dos décadas después 

Figura 3. Breve historia de los Sistemas Complejos. Elaboración propia. (Ver fuentes de consulta).
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Inmanuel Kant introduce el termino 
Autoorganización, que después, en 
el siglo XX es retomado nuevamente. 

Los albores del siglo XIX, comienzan 
dando frutos en 1817 a los temas 
urbanos, con propuestas vinculadas a 
las primeras ideas de una ciudad ideal, 

planeada y ordenada, con pioneros 
utópicos, como Robert Owen, con su 
concepto de la ciudad jardín (Higueras, 
2006). En el periodo de 1836 a 1838, 
surgieron avances en neurociencias 
relativas el reconocimiento de las 
estructuras celulares. Gabriel Gustav 
identifico el núcleo neuronal y nucléolo, 

Robert Remak describe los axones, 
mientras que J. E. Purkinje es el primer 
hombre en describir una neurona, 
aunque no la nombra como tal. Remak 
sugiere que la fibra nerviosa y la célula 
nerviosa se unen (Chudler, 2019).  

En Inglaterra, son construidos en la 

Figura 4. Breve historia de la Infraestructura Verde. Elaboración propia. (Ver fuentes de consulta).
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década de 1840 los primeros espacios 
verdes públicos, entre ellos el Victoria 
Park en Londres y el Birkenhead Park 
en Liverpool. Para 1843 Charles Fourier, 
otro pionero utópico de la ciudad 
jardín, es considerado con su propuesta 
del Falansterio, entendido como la 
conformación de una comunidad 

teniendo como base un sistema social 
igualitario. La legislación urbanística 
propuesta entre 1846 y 1848, 
derivada del informe Health of Town 
Commision, propone considerar entre 
diversos aspectos el mantenimiento 
de los caminos y jardines, así como el 
abastecimiento de agua, vinculado 

a la limpieza urbana y sistema de 
alcantarillado (Benévolo, 1992). 
Referente de los sistemas verdes 
conectados, es el arquitecto paisajista 
Frederick Law Olmsted, quien concibió 
el Central Park como un espacio público 
para todas las personas de Nueva 
York. Diseñado entre 1857 y 1858 por 

Figura 5. Breve historia del Cambio Climático, Sostenibilidad y Resiliencia. Elaboración propia. (Ver fuentes de consulta). 
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Figura 6. Breve historia de los Indicadores Urbanos. Elaboración propia (Ver fuentes de consulta). 

Olmsted y Calvert Vaux sobre unos 
terrenos de casi 350 ha., situados en 
el centro de Manhattan (Falcón, 2007, 
págs. 21,22). A su vez, la entropía es 
definida en 1865 por Carnot y Clausius, 
mientras que en 1866 surge el concepto 
de ecología, por el biólogo alemán Ernst 
H- Haeckel, aportación que después 

se vincularía a nuevos conceptos 
sistémicos (Luengo, 2018). En 1874 
con Wernicke surge el conectivismo, 
corriente de las neurociencias que 
propone el funcionamiento cerebral a 
través de funciones básicas y complejas, 
(Vélez, 2019). Entre 1889 y 1898 la 
ciencia aporta el concepto de sistema 

nervioso, por autores como Santiago 
Ramón y Cajal quien describe el sistema 
conformado por células independientes 
y Newport Langley, quien lo denomina 
sistema nervioso autónomo. En el 
inter, William His acuña el término 
dendrita y Wihelm von Waldeyer el 
término neurona (Chudler, 2019).  
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Ebenezer Howard, en su libro, Tomorrow: 
a peaceful path to real reform – Londres 
1898, con la metáfora del imán, “sopesa 
las ventajas y los inconvenientes de 
las condiciones de vida en la ciudad 
y el campo, para: en un tercer imán 
Town – Contry, confrontarlos con las 
ventajas combinadas de ambos, como 
programa futuro”. (Biblioteca de Arte 
de los Museos Nacionales de Berlín, 
2011, págs. 668-670), desarrollándose 
así, el modelo teórico de la Ciudad 
Jardín. Como resultado de esta 
publicación, es fundado en 1899 el 
Town Country Planning Association 
TCPA, por Howard. Que también 
encuentra un eco en América del Norte 
al fundarse en el mismo año la American 
Society of Landscape Architects ASLA. 

Un avance interesante vinculado a los 
sistemas complejos es la aportación de 
Edgar Douglas y Charles S. Sherrington, 
en 1932, al describir cómo las neuronas 

transmiten los mensajes (Chudler, 2019) 
y el concepto de ecosistema, concebido 
en 1935 por Arthur Tansley. En la 
década de los 40’s el uso de indicadores 
cuantitativos para la formulación 
de políticas se vuelve común, los 
indicadores económicos mensuales 
son los primeros publicados para medir 
la economía estadounidense (Wong, 
2006). Es iniciado el Conexionismo, 
en el periodo de 1940-1965, por los 
investigadores Frank Rosenblatt y Oliver 
Selfridge. Para 1948 se establecen 
tres aportaciones dentro del campo 
sistémico: surge la relación entre 
pensamiento sistémico y complejidad, 
por Warren Weaver, la cibernética del 
primer orden – con la teoría sobre el 
control de la comunicación en máquinas 
y animales de Wiener y los principios 
holográficos de Gabor (Soler, 2017).

En 1950 Karl Spencer determina que 
la memoria se basa en varios sitios del 
cerebro que trabajan juntos. Se plantea 
a su vez la dinámica de los sistemas o 
sistemas dinámicos con Jay Forrester 
y es publicada La Historia Natural de 
las Ciudades por Lewis Mumford en 
1956. Surgen entonces iniciativas para 
trabajar en vinculación a través de las 
universidades: como el Neuroscience 
Research Program en 1962, impulsado 
por el MIT, con el objetivo de 
conectar académicos de ciencias 
comportamentales y neurológicas 
(Vélez, 2019). Paralelamente, el 
concepto de autoorganización 
es recuperado por W. Ross Ashby, 
como teoría de la autoorganización. 
En 1966 es introducido el termino 
Indicadores sociales por Raymond 
Bauer, comisionado por la NASA para 
medir el impacto del programa en 
la sociedad estadounidense (Wong, 
2006). Mientras que la propuesta 
de Ludwig von Bertalanffy en 1968 
de la teoría general de sistema, 
sugiere la idea de un sistema abierto.
Los conceptos urbanos de Redes o 

Vías Verdes, por tanto, se desarrollaron 
inicialmente en el periodo 1960-70 
como una forma de preservar los 
recursos ecológicos del paisaje y 
destacando el papel de conservación 
de corredores ecológicos. La Sociedad 
para la Neurociencia, se establece 
en Washington en 1969 (Oxford, 
2019). Ese mismo año se desarrolla el 
movimiento de los indicadores sociales 
nombrado así por Otis Dudley, esta ola 
de indicadores se extendió rápidamente 
a organismos internacionales. 

En los 70, década de grandes 
revoluciones teóricas y científicas, 
Biderman y Sheldon diseñan un sistema 
de indicadores para medir las metas 
nacionales en Estados Unidos. Surge a 
su vez la noción de biósfera, concepto 
que sugiere un ecosistema superior 
que contiene todos los ecosistemas 
del planeta, así como la aportación de 
sistema autopoyético, por Humberto 
Maturana y Francisco Varela, como 
la cualidad de un sistema capaz de 
reproducirse y mantenerse así mismo. 
El concepto de Resiliencia emerge en 
su aplicación a la psicología, mientras 
que había sido desarrollado en campos 
de la física y ecología. En Vancouver 
Canadá se celebra la cumbre Hábitat 
I, en 1976, dando inicio a una serie de 
conferencias vinculadas a la importancia 
de los aspectos económicos, sociales 
y ecológicos, relacionados con el 
deterioro del medio ambiente. Los 
antecedentes de los indicadores 
urbanos se remontan a esta conferencia, 
donde se expide además la Declaración 
de los Asentamientos Humanos 
y se crea la Agencia UN-HABITAT. 

Para 1977 se publica El método, obra de 
Edgar Morin, referente del análisis sobre 
el pensamiento sistémico, y en 1978 la 
OCEDE publica Urban Environmental 
Indicators, como un referente pionero 
en el estudio de ciudades.  A finales 
de los 70’s y principios de los 80’s 

Revolución de conceptos 
interconectados: Siglos XX y XXI.
El siglo XX se convierte en una época 
donde florecen las ideas de todos los 
campos analizados en esta investigación. 
Frederick Law Olmsted en 1903 plantea 
los parques como sistemas y es visto 
como uno de los pioneros de la gestión 
del espacio verde público urbano. En el 
mismo año, Letchworth Garden City es 
creada y considerada la primera Ciudad 
Jardín del mundo, como una solución a 
la miseria y la pobreza de la vida urbana 
en Gran Bretaña. La construcción y 
planeación urbana estuvo a cargo de 
Barry Parker y Raymond Unwin (LGC, 
2019). En tanto Korbinian Brodmann 
en 1909 divide la corteza cerebral en 
52 regiones, cartografía cerebral que 
sigue vigente (Chudler, 2019). Para 1920 
surge de manera formal el pensamiento 
sistémico, a partir de las inquietudes de 
diversas disciplinas, entre ellas la física, 
la ecología y la biología (Luengo, 2018). 
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se establecen institutos dedicados 
al estudio de la investigación de la 
complejidad, entre los que destacan 
el Santa Fe Institute en Nuevo México, 
donde aplicaron matemáticas y teoría 
de las redes a diversos problemas 
complejos, surgiendo así las Ciencias de 
la Complejidad o Ciencias de los Sistemas 
Complejos (Luengo, 2018). Ante la 
efervescencia de los sistemas complejos, 
surge la definición del Desarrollo 
Sostenible en el foro de Nuestro Futuro 
en Común, realizado en 1987 por la 
Comisión de Brundtland de la ONU. 

Tal relevancia tienen los avances e 
investigaciones de las neurociencias, que 
1990 es nombrada la década del cerebro 
por George H. W. Bush. Paralelamente 
la obra de Charles Little Greenways for 
America crea inspiración para considerar 
senderos y corredores lineales verdes en 
conjunto con espacios verdes públicos 
(Austin, 2017, pág. 23). Se genera en 
1992 la llamada para los indicadores de 
la sostenibilidad, gestado en la Agenda 
21 durante la conferencia de la Cumbre 
de la Tierra en Rio de Janeiro, Brasil. 
En 1997, es adoptado el Protocolo 

de Kioto sobre el Calentamiento 
Global, así mismo se crea el Urban 
Global Observatory, como programa 
UN-HABITAT que plantea el cálculo 
de indicadores urbanos para la 
observación de ciudades (Mendo, 
2015). The Conservation Found y 
el USDA Forest Service acuñan el 
concepto de Infraestructura Verde en 
1999 (Benedict & McMahon, 2002, pág. 
8). Ese mismo año, en Toronto Canadá 
se origina Green roofs for healthy cities, 
una organización de grupos públicos 
e industriales, formada para promover 
la construcción de techos verdes en 
América del Norte (Pedersen, 2006).

Un aspecto clave que caracteriza el siglo 
XXI sobre todo en sus inicios, es la rapidez 
con la que la información es puesta 
a disposición y nuevos paradigmas 
emergen antes las conexiones globales 
que ya se venían trabajando desde 
el siglo XX. Justo a inicios del siglo, 
la ONU presenta la propuesta de los 
primeros 8 objetivos, rumbo a un 
desarrollo sostenible, (propuesta 
que al 2015, se incrementaría a 17 
objetivos, incluyendo el tema Ciudades 

Sostenibles y Resilientes, con metas a 
cumplir a un 2030). En neurociencias, 
después del descubrimiento sobre 
cómo viaja la señal nerviosa a través de 
la sinapsis, en el año 2000, por Carlsson, 
Greengard y Kandel, se genera una 
nueva vertiente de la neurobiología, 
tras la publicación de Trewavas en 
2003, Aspects of plant intelligence, con 
lo cual surge la neurobiología vegetal. 
Paralelamente se publica Lógicas 
no clásicas de Carlos Maldonado, así 
como Ciencia de redes complejas 
por Steven, Strogatz y Duncan Watts. 

En la universidad de California, en San 
Diego arquitectos y neurocientíficos 
se reunieron en el 2004, para discutir 
la relación entre la actividad cerebral y 
el proceso creativo del arte y el diseño 
de casas y edificios. Ahí surgió la 
Neuroarquitectura, así como la Academia 
de Neurociencias para el estudio de 
la Arquitectura (ANFA - Academy of 
Neuroscience For Architecture), siendo 
iniciativa del Instituto Americano 
de Arquitectos en Estados Unidos.  

En el 2005 surgen tres sucesos 

Figura 7. Comprensión de red historica de conceptos, Elaboración propia. 
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relevantes en neurociencias: se acuña 
el termino conectoma, por Olaf Sporns, 
para referirse al mapa integral de 
las conexiones nerviosas; surge a 36 
años de la fundación de la Sociedad 
de Neurociencias, la Sociedad de 
Neurobiología de las Plantas, (que 
para el 2009 cambia su nombre a Plant 
Signaling and Behavior), así mismo es 
fundado el Laboratorio Internacional 
de Neurobiología de las Plantas LINV, 
en la Universidad de Florencia, bajo 
el liderazgo de Stefano Mancuso. Ese 
mismo año, el protocolo de Kioto se 
actualiza y entra en vigor el 16 de 
febrero de 2005. Un año después, 
Rolando García publica Teoría de 
los Sistemas Complejos, articulando 
fundamentos epistemológicos 
de la complejidad; al tiempo que 
Benedict y McMahon publican Green 
Infrastructure, Linking Landscapes 
and communities, y, en Gran Bretaña, 
encargan a Sir Nicolas Stern el estudio 
sobre la Economía del Cambio Climático. 

Francisco Mora, propone en el 2007 
un nuevo concepto, la Neurocultura, 
una cultura basada en el cerebro. En el 
2009 el protocolo de Kioto es ratificado 
por 187 estados y el Banco Mundial 
publica Climate Resilient Cities, a primer 
o reducing vulnerability to disasters. 
En el 2010, Carlos Reynoso plantea 
la propuesta de la Ciudad Compleja. 

En ese mismo año la Comisión 
Europea considera la generación de 
estrategias para una infraestructura 
verde, planteando un objetivo con 
visión a un 2020: Detener la pérdida de 
biodiversidad y la degradación de los 
servicios de los ecosistemas en la Unión 
Europea, regenerarlos hasta donde sea 
posible y aumentar su contribución en la 
lucha contra la pérdida de biodiversidad 
en todo el mundo. Una meta ecológica 
que abarca los ámbitos global, regional 
y local. Como parte de esta visión, 
surge el European Green Capital, 
reconocimiento otorgado a las ciudades 
europeas, que preocupadas por el 

ambiente, han gestionado estrategias 
para ser más ecológicas, sostenibles 
y resilientes. Para muchas ciudades, 
es considerado como el premio 
nobel verde, la ciudad de Estocolmo 
fue la primera en ser galardonada. 

En septiembre del 2010, Nueva York 
anuncia el NYC Green Infraestructure 
Plan, el cual representa una alternativa 
de acercamiento en el manejo de la 
calidad del agua, así como jardines, 
techos verdes, etc. Considerando la 
inversión para optimizar el sistema 
existente, conocida como la tradicional 
infraestructura gris. A partir de este, 
se ha realizado un reporte anual 
de resultados. Siendo un referente 
americano de importancia. Al tiempo se 
publica el Índice de Ciudades Verdes en 
América Latina, realizado por Siemens 
y The Economist Intelligence Unit’s. 
Para el 2011 se publica la noticia global 
sobre el crecimiento poblacional: 7 
billones de habitantes en el planeta.  

Figura 8. Las teorias conectadas, Elaboración propia. 
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En una consecución de efectos en 
cadena, en el 2013 dos sucesos 
marcaron los avances en aplicaciones 
de los conocimientos sobre el cerebro 
y su sistema a diferentes disciplinas, el 
primero fue el surgimiento del proyecto 
científico BRAIN en Estados Unidos, 
que tiene como objetivo desarrollar 
un mapa detallado y dinámico del 
cerebro humano. Al mismo tiempo 
surge el Proyecto Cerebro Humano 
HBP (Human Brain Project) en la Unión 
Europea, con la finalidad de reproducir 
tecnológicamente las características del 
cerebro humano y conseguir avances en 
el campo de la medicina y neurociencias 
(Hopffgarten, 2015 ). En ámbitos 
urbanos, la Fundación Rockefeller, inicia 
el desafío 100 ciudades resilientes, con 
la idea de ofrecer asesoría en la gestión 
y planificación de la resiliencia urbana. 

A un año de este lanzamiento, en 2014, 
John O’Keefe, Edvard y Mary-Britt Moser 
descubrieron las células que constituyen 
el posicionamiento en el cerebro, 
es decir el sistema GPS cerebral. Así 
mismo en México surge el C3, Centro de 
Ciencias de la Complejidad de la UNAM, 
conteniendo al LNCC Laboratorio 
Nacional de Ciencias de la Complejidad. 
Grosvenor, inmobiliaria británica 
genera una herramienta para medir 
la Resiliencia Urbana, considerando 
2 áreas clave: vulnerabilidad 
y capacidad de adaptación y 
conteniendo 10 indicadores. En su 
estudio evaluaron a 50 ciudades en el 
mundo, incluida la Ciudad de México. 

El 25 de septiembre 2015 se realizó 
la Cumbre de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible, en 
Nueva York, para aprobar la Agenda 
para el Desarrollo Sostenible. Como 
resultado, se obtuvo el documento 
Transformar Nuestro Mundo: la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible, el 
cual fue adoptado por los 193 Estados 
Miembros de las Naciones Unidas. Este 

documento incluye los 17 Objetivos 
del Desarrollo Sostenible (ODS). Este 
mismo año, se gesta la Conferencia de 
París sobre el clima, COP21. El Acuerdo 
de París es un instrumento dentro del 
marco de la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático que establece medidas para 
la reducción de las emisiones de Gases 
de Efecto Invernadero (GEI), a través de 
la mitigación, adaptación y resiliencia 
de los ecosistemas a efectos del 
Calentamiento Global, su aplicabilidad 
seria para el año 2020, cuando finaliza la 
vigencia del Protocolo de Kioto. A su vez 
la fundación Rockefeller y Arup, lanzaron 
el City Resilient Index, considerando 4 
dimensiones, 12 metas y 52 indicadores. 

Cómo consecuencia, de estos eventos 
globales, en octubre del 2016, se lleva 
a cabo la cumbre Hábitat III, de la 
Transformación Urbana Global en Quito, 
Ecuador; que generó la Nueva Agenda 
Urbana, documento que contiene 
los principios a considerar para las 
ciudades, de cara a una meta global del 
2030: ciudades sostenibles y resilientes, 
alineado a los 17 ODS de la ONU. Al 
tiempo que la ONU y el BID publican 
el Índice Básico de Ciudades Prósperas 
en México y el Índice de Ciudades 
Emergentes. Del 2016 al 2019, Ian 
Mell, realiza tres publicaciones claves 
relacionadas con la Infraestructura Verde 
Multifunción y Multiescala, además de 
la vinculación con la planeación urbana: 
Green Belts. Past, present, future? (2016), 
Global Infrastructure (2016) y Green 
Infrastructure Planning, Reintegrating 
Landscape in Urban Planning (2019). 

La convergencia de publicaciones 
y apariciones de nuevos campos se 
suscita en el 2017, cuando David 
Eagleman publica El cerebro: nuestra 
historia, presentando una síntesis 
del conocimiento actual acerca del 
cerebro; paralelamente, Stefano 
Mancuso presenta el libro El futuro es 

Vegetal, estableciendo la importancia 
del estudio de las redes e inteligencia 
de las plantas para resolver diversos 
problemas, y finalmente es introducido 
el término Neurourbanismo, 
publicado por la revista Lancet en 
Psychiatry. En el 2018, es publicado 
por primera vez el World Happiness 
Report y el Happy Planet Index. 

 
Comprensión de la Red 
histórica de conceptos.
 
Al establecer un marco comparativo 
del estudio sobre los antecedentes 
disciplinares que integran la 
investigación de la Redes Verdes 
Neurálgicas para la Resiliencia ante 
el cambio climático, se observa un 
crecimiento en la aportación de 
conceptos y teorías clave (Ver Figura 7), 
en cada uno de los campos, siendo los 
más sobresalientes desde el siglo XIX la 
neurociencia y los sistemas complejos.  
Cabe destacar que desde la aportación 
del concepto de Sistema Natural y la 
Autoorganización en el siglo XVIII, la 
conformación de sistemas fue cada 
vez más utilizada, para comprender 
fenómenos en diversos ámbitos, como 
el establecimiento del Sistema Nervioso 
Autónomo y el Conectivismo en el siglo 
XIX, así como el concepto de Ecología, 
Cinturón Verde y Comunidades 
Sostenibles, que ya configuraban un 
enfoque complejo sin haberlo llamado 
aún de esta forma. (Ver figura 8).

Para el siglo XX con el surgimiento del 
Pensamiento Sistémico y Complejo, la 
avenida de conceptos como Ecosistema, 
Sistema Autopoyético, los Parques 
como Sistemas, las Redes Verdes e 
Infraestructura Verde, así como el 
propio Desarrollo Sostenible, sostienen 
un vínculo en común con el surgimiento 
de los indicadores, justamente 
como los elementos y herramientas 
para medir y comparar sistemas. El 
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siglo XXI a su vez aporta desde la 
Neurociencia el Conectoma, nuevo 
conocimiento sobre la Neurobiología 
Humana y el surgimiento de la 
Neurobiología Vegetal, Neurocultura, 
Neuroarquitectura y Neurourbanismo. 
Trasladando la aplicabilidad de 
los conocimientos cerebrales y 
neuronales a otras disciplinas. 

La generación de Redes Complejas, Teoría 
de Sistemas Complejos y su aplicación a 
la Ciudad y Bosque de Complejidad, son 
trasladados a la Infraestructura Verde 
que Conecta. La Resiliencia Urbana y el 
Desarrollo Sostenible participan en la 
aplicación de Índices de sostenibilidad, 
resiliencia e incluso felicidad urbana.

Conclusión

El aplicar a la ciudad cuestiones de 
conectividad similares a las descubiertas 
en el cerebro animal y humano por parte 
de la neurociencia ha permitido migrar 
de su entendimiento como sistema a 
una comprensión a través de redes. La 
idea de la complejidad asociada a lo 
urbano ha explicado que esas redes no 
actúan en individual ni en forma aislada, 
sino que se complementan e interactúan 
y que incluso presentan elementos 
emergentes que no son característicos 
de alguna de ellas en particular, sino de 
su suma o combinación.

La transdisciplina ha permitido que 
el acercamiento de los estudiosos 
a lo urbano se haya enriquecido; 
que se abrieran las puertas a nuevas 
formas de entendimiento, ensayo, 
experimentación y comprensión de los 
procesos citadinos de tal suerte que, 
a semejanza de un organismo vivo, 
como una entidad con corporeidad y 
vida, puedan diagnosticarse, alentarse 
cuando son positivos, prevenirse 
cuando implican riesgo e incluso 
intentar curarse, cando causan daño.
La infraestructura verde, las redes 

verdes, los sistemas verdes o cualquier 
denominación que convoque a los 
elementos del medio natural vegetal 
incluidos en la escena urbana han sido 
legitimados como agentes benefactores 
para propiciar el equilibrio ambiental y 
las condiciones de sanidad del espacio 
urbano. Su forma de conectar con el 
resto de elementos que componen a lo 
urbano y su forma de contrastación a 
través de indicadores, son ahora posibles 
gracias al avance del conocimiento 
producido por la suma de saberes y 
voluntades de los científicos del mundo 
que reconocen en las ciudades, si no 
el único, sí el más importante hábitat 
futuro para la humanidad.
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